
Vivienda: Solo el socialismo
soluciona  el  problema  que
genera el capitalismo
Contemplamos cómo el pueblo, que es la clase obrera, cada día
vive  en  una  situación  de  mayor  pobreza.  Los  asesinos  que
defienden  al  capitalismo,  pues  solo  puede  defender  este
sistema o el alienado o el criminal, reiteran tanto de viva
voz como a través de millones de bots manejados por ellos
mismos  que  el  capitalismo  genera  riqueza  cuando  ésta  se
concentra en cada vez menores manos, ampliándose, tanto en
amplitud como en profundidad, la pobreza del pueblo.

La esencia del capitalismo es la propiedad privada de los
medios de producción, maximizar el robo del plusvalor generado
por el proletariado y dislocar lo máximo, al alza, el precio
de  la  mercancía  de  su  valor,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el
capitalismo es la exacerbación del robo a la mayoría obrera
por parte de la minoría burguesa.

En la vivienda se muestra, a las claras, el rostro criminal
del  capitalismo  y  la  necesidad  que  tiene  la  humanidad  de
aniquilarlo.  Con  respecto  de  la  vivienda,  los  farsantes
economistas lacayos del gran capital como, por ejemplo, Juan
Ramón  Rallo,  con  respecto  al  problema  de  la  vivienda  en
España, lo caracteriza de la siguiente manera:

“Analicemos, si no, el fondo del argumento. Se nos dice que
los inversores compran inmuebles, suben los alquileres y,
si el inquilino no puede pagarlos, lo sustituyen por otro
que sí lo haga. Pero detengámonos precisamente ahí: ¿por
qué existe inmediatamente otro inquilino dispuesto a pagar
un alquiler más elevado? Si la oferta de vivienda fuera
abundante,  ese  potencial  inquilino  dispondría  de
alternativas más baratas y no aceptaría un precio inflado.
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Que lo acepte (en muchos casos, con sensación de urgencia)
revela  exactamente  lo  contrario  de  lo  que  pretende  el
relato gubernamental: que la demanda de vivienda supera con
mucho la oferta disponible. (…)”. 9 de mayo de 2026, Rallo,
ABC, “Vivienda: propaganda antes que soluciones”.

Este portavoz del gran capital reduce el problema a una mera
cuestión de oferta y de demanda; en este caso de una alta
demanda de vivienda que supera a una oferta escasa. Ello lo
argumenta, en términos numéricos, de la siguiente forma:

“Las cifras son elocuentes: desde 2022 España ha sumado
prácticamente dos millones de nuevos residentes, en su
inmensa  mayoría  de  origen  extranjero,  a  un  ritmo  neto
superior a las 600.000 personas anuales. Si el tamaño medio
del hogar español es de 2,5 personas, solo para alojar a
esa  nueva  población  habría  que  construir  unas  200.000
viviendas  cada  año.  ¿Cuántas  estamos  construyendo?
Aproximadamente la mitad: en torno a 100.000.”. 9 de mayo
de  2026,  Rallo,  ABC,  “Vivienda:  propaganda  antes  que
soluciones”.

Según  las  “cifras  elocuentes”  de  este  bot  de  la  banca
disfrazado  de  economista,  se  construyen  la  mitad  de  las
viviendas  que  debieran  construirse.  Pero  los  datos  reales
dicen que, según el Censo de Población y Viviendas del INE,
realizado en 2021, en España había “3.837.328 viviendas se
catalogan como vacías y 2.514.511 de uso esporádico”. Por
tanto, este dato ya tapa la boca a Rallo y demás marionetas
del capital, pues en 2021 ya había 3.837.328 vacías, muchas
más – casi 8 veces más – de las 500.000 viviendas que Rallo
denuncia  que  no  se  han  hecho  desde  entonces  para  que  no
hubiere problema de vivienda. Es evidente que el problema no
es de número de viviendas, sino de otro tipo y los números son
demoledores y, de manera elocuente, tapan la boca a Rallo y
demás voceros del capital financiero. En consecuencia, ya de
partida,  la  caracterización  del  problema  de  la  vivienda
realizada  por  los  títeres  del  capital,  es  errónea  y,  por



tanto,  las  conclusiones  a  la  que  llegan  partiendo  de  la
mentira no pueden ser más que mentira.

Porque el problema de la vivienda no es más que la expresión
de un problema cardinal que se refleja en todos los ámbitos y
sectores  de  la  economía  capitalista  y  no  es  otro  que  el
sistema de propiedad privada sobre los medios de producción y
la  consecuente  mercantilización  de  las  necesidades  humanas
sobre lo que gira el sistema de producción capitalista, que se
exacerba en su fase actual de concentración del capital. Un
dato que obvia Rallo es que el 57% de las viviendas en España
están en manos de fondos buitre y de multipropietarios. Sin
duda, lo que estos grandes propietarios de vivienda, que la
utilizan como mercancía para enriquecerse, desean, es que se
produzcan  más  viviendas  para  acaparar  más  vivienda,  para
engordar y acumular más propiedad, que es lo que desarrolla el
capitalismo, la concentración de la propiedad y, con esta, del
capital. Por eso Rallo, como buena marioneta del capital que
es, lo que pide es construir más viviendas y, además, abaratar
los  costes  a  los  capitalistas  que  construyen  en  lo  que
corresponde a la parte que el Estado grava, echando la culpa
al gobierno de turno para exculpar a los que realmente fijan
los precios, los grandes propietarios, los que acaparan la
mayor parte de la propiedad de las viviendas:

“¿Y por qué construimos tan pocas viviendas? Las causas son
diversas,  pero  una  de  las  más  importantes  es  el
intervencionismo urbanístico de nuestras administraciones
públicas:  la  restricción  de  la  oferta  de  suelo,  la
hipertrofia  regulatoria  o  la  asfixiante  fiscalidad
estrangulan la construcción y condenan a que cada año se
edifiquen muchísimas menos viviendas de las necesarias. Es
decir, la escasez de oferta no es un fenómeno natural: es
el resultado directo de las políticas intervencionistas que
este Gobierno no solo mantiene, sino que agrava.”. 9 de
mayo de 2026, Rallo, ABC, “Vivienda: propaganda antes que
soluciones”.



Nada  dice  Rallo  del  papel  del  capital  financiero  en  el
encarecimiento de la vivienda. Rallo pone el acento en que
determinados ayuntamientos no liberen el suelo que el capital
financiero desea, y decimos bien, el capital financiero, en
las licencias y permisos oficiales, pero calla ante lo que
realmente encarece la vivienda: el parasitismo de la banca,
del capital financiero, y los obscenos márgenes de ganancia de
los promotores. ¿Quién gana realmente con la promoción y la
construcción de viviendas? El capital financiero, ya sean los
bancos o los fondos de capital, en el caso de no cumplir con
los requisitos establecidos por la banca tradicional. Nada
dice Rallo de las comisiones bancarias por los préstamos a la
compra de suelo y a la construcción de las viviendas, nada
dice de los tipos de interés bancario de dichos préstamos, que
en  la  actualidad  puede  ir  desde  el  5%-6%  anual  hasta  el
13%-15% de los fondos de capital privados en el caso de que el
constructor no cumpla los requisitos establecidos por el banco
y deba acudir a obtener la financiación de dichos fondos. Por
no  hablar,  posteriormente,  de  lo  que  obtiene  el  capital
financiero por los diferentes préstamos hipotecarios de cada
vivienda  producida.  Ni  tampoco  habla  Rallo  de  la  suma  de
beneficios, no de los constructores, sino de intermediarios y
promotores, que encarecen el precio de la vivienda final entre
un  15%  y  un  20%,  que  se  multiplica  por  los  intereses
bancarios.

Así pues, el precio final de una vivienda realizada por una
promotora privada adquirida mediante una hipoteca a 30 años,
se incrementa entre un 40% y un 57%, dependiendo del tipo de
interés e incluyendo los gastos financieros del Banco, a lo
que hay que añadir el beneficio del promotor, que oscila en la
horquilla del 10%-20%, que incrementa el precio final de la
vivienda y el valor del suelo, en torno al 15%-20% del mismo;
las tasas y licencias implican en torno al 10% del precio
final. Por tanto, es el capitalismo y su forma de propiedad
privada  sobre  los  medios  de  producción,  su  esencia  de
mercantilizar  las  necesidades  humanas,  la  que  desboca  y



disloca el precio sobre el valor real de la vivienda, de tal
modo que de media para una vivienda que se pague con una
hipoteca a 30 años, el valor real de la vivienda, considerando
como vivienda el binomio conformado por la construcción y el
suelo,  equivale  al  25%-30%  del  precio  final  que  paga  el
comprador.  Ergo  el  capital  financiero  (banco/fondo  de
inversión)  y  el  promotor  privado  (empresario)  endilgan  al
comprador un sobre coste, o inflan el precio final, entre un
60%-70% que, en realidad, constituye el verdadero robo en lo
que  es  el  verdadero  cáncer,  el  verdadero  problema  de  la
vivienda, el capitalismo y su sistema de propiedad privada y
forma de producción.

Mienten los capitalistas como Rallo cuando señalan que “Si
mañana se pudieran construir con agilidad miles de viviendas
nuevas, el mercado se volvería mucho menos rentable y mucho
más arriesgado para los especuladores: es decir, mucho menos
atractivo”  (9  de  mayo  de  2026,  Rallo,  ABC  “Vivienda:
propaganda  antes  que  soluciones”),  porque  la  esencia  del
sistema  capitalista  no  es  satisfacer  las  necesidades  del
pueblo sino llenar los bolsillos de los capitalistas y ello lo
hacen dislocando el precio del valor, o lo que es lo mismo,
robando a la clase obrera como hemos demostrado con el tema de
la  vivienda.  De  hecho  el  construir  más  bajo  el  sistema
capitalista que defienden los Rallo de turno y pedir  “Solo la
liberalización  del  suelo  y  la  agilización  radical  de  los
trámites urbanísticos pueden hacerlo” (9 de mayo de 2026,
Rallo, ABC “Vivienda: propaganda antes que soluciones”), lo
que significa es la acumulación de más vivienda en las manos
de los fondos de inversión, bancos y capitalistas y más ruina
para la clase obrera, pues el desarrollo del capitalismo, como
la  historia  acredita,  conduce  a  la  concentración  de  la
propiedad en unas pocas manos, al monopolio y, por ello, los
voceros de la oligarquía financiera como Rallo, lejos de ir a
la raíz del problema, lo que hacen es mentir para llegar a la
conclusión que satisface a los responsables del problema: la
banca, el capital financiero.



Sólo el socialismo, sólo la propiedad social de la vivienda
que garantice el derecho al uso de la vivienda por parte de la
clase obrera, puede garantizar que se satisfaga la necesidad
de que no haya ningún trabajador, ninguna familia obrera, sin
una vivienda en la que poder habitar. Para empezar, asumiendo
el estado socialista toda vivienda cerrada y poniéndola al
servicio del pueblo y, en el caso de necesidad de construcción
de  nueva  vivienda,  desarrollando  un  proceso  de  producción
socialista de viviendas, donde la propia clase obrera pueda
disponer del suelo necesario, cuyo propietario es el pueblo a
través del Estado socialista, para edificar las viviendas que
se necesiten poniendo los recursos necesarios dicho Estado, a
través de su banco público, que liquide los sobre costes que
introducen los parásitos capitalistas como la banca privada,
los fondos de inversión y los promotores/empresarios.

Solo el socialismo puede garantizar la vida para la clase
obrera que el capitalismo le niega a cada día que pasa pues la
esencia del capitalismo no es satisfacer los intereses de la
mayoría proletaria sino engordar los beneficios económicos de
la  minoría  burguesa,  del  capital  financiero.  Sólo  el
socialismo  puede  resolver  los  problemas  que  azotan  a  la
humanidad, que es el proletariado, hoy.

Sevilla, 30 de agosto de 2026
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